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HABLEMOS BIEN

en Geomorfología

(Continuación)

395.- SEDIMENTOS TERRESTRES


Los sedimentos terrestres F. sédiments terrestres, I. land deposits, A. Landsedimente (mejor que continentales F. continentaux, que excluiría las islas),, son de naturaleza muy variada: de agua dulce F. d’eau douce, I. fresh-water, A. Süsswassersedimente, fluviales o fluviátiles F. fluviau, fluviatiles, I. river deposits, A. Fluss-                                                            ablagerungen, sedimentos potamógenos F. sédiments potamogènes, sedimentos lacustres F. lacustres, I. lacustrine, lake deposits, A. Seesedimente, sedimentos límnicos F. sédiments limniques, sedimentos de fuentes F. s. de sources, sedimentos lagunares F. s. lagunaires, depósitos glaciarios F. dépôts glaciaires, depósitos fluvioglaciarios F. dépôts fluvioglaciaires, depósitos eólicos F. dépôts éoliens.

396.- SEDIMENTOS ÁCUEOS


Los sedimentos depositados en el agua, ácueos F. aqueux, I. aqueous, A. aquatil, aquatisch, se clasifican de acuerdo con el proceso dominante en su formación, en:

1º) sedimentos químicos F. sédiments chimiques, I. chhemical, A. chemisch, que resultan de la precipitación F. précipitation, A. Niederschlag, Ausfällung de sustancias disueltas, caliza, yeso, etc.

2º) sedimentos orgánicos F. sédiments organiques, organogènes, fitógenos  F. phytogènes o zoógenos F. zoogènes, según que las sustancias disueltas han sido fijadas por plantas o por animales.

3º) sedimentos mecánicos F. sédiments mécaniques, formados por detritos de otras rocas: sedimentos clásticos F. s. clastiques o detríticos F. détritiques, I. detrital, fragmental, A. Trümmergesteine, Brockengesteine. El depósito se acompaña ordinariamente de una selección F. triage, classement, I. sorting, garding, A. Sortierung, Sonderung
397.- FACIES


Ciertos depósitos sensiblemente contemporáneos presentan, con frecuencia, según los medios en los cuales ellos se han formado, diferencias de constitución, de facies F. facies y, también, según los fósiles F. fosiles, I. fossils, petrifications, A. Fossilien, Petrefakten, Versteinerungen que ellos contienen, de facies paleontológica F. facies paléontologique, faunística F. faunistique, I. faunal, A. faunistisch o florística F. floristique, I. floral, A. floristisch. Las líneas isópicas F. lignes isopiques delimitan, entre depósitos de misma  edad, los de facies diferentes.

398.-ROCAS ESTRATIFICADAS


El depósito continuo de materiales homogéneos da una roca, una estructura masiva F. roche, structure massive, mientras que variaciones repetidas en el aporte de materiales, dan rocas estratificadas F. roches stratifiées, litées, I. stratified, bedded, layered, sheeted, A. geschichtet, gebettet, Schichtgesteine. Los lechos F. lits, I. beds, A. Bette; las capas F. couches, I. layers, courses, A. Lagen, Schichten; los estratos F. strates (femenino, a pesar del latín stratum), I. strata, A. Strata, son ora espesos y compactos, bancos, camadas F. bancs, assises, I. banks, A. Bänke, Lager, ora delgados, hojas, láminas F. feuillets, lamelles o, luego de compresión, esquistosos.

399.- PLANOS DE ESTRATIFIACIÓN


Cada capa está limitada por dos planos, superficies de estratificación F. plans, surfaces de stratification, I. bedding planes, stratification planes, A. Schichtlächenfugen que la separan de la capa subyacente F. couche sous-jacente, I. underlying, subjacent, A. unterlagernde Sohlschicht, liegende Sohlschicht y de la capa suprayacente F. susjacente, I, overlying, A. überlagernde Dachschich, hangende Dachschich.

400.- INTERCALACIONES


Una misma formación comprende a menudo capas de naturaleza diferente intercaladas F. intercalées, I. intercalated, A. eingeschaltet, interestratificadas F. interstratifiées, I. interstratified, Inter.-bedded, A. eingelagert, eingebettet. La misma repetición de capas da una estructura alternada F. structure alternée, I. alternate structure, A. Wechsetschichtung de la que resulta una zonación F. zonation. I. banding, A. Bänderung Los varves (o varv) F. varves, A. Warven son pares de láminas F. paires de feuillets, I. pairs of laminae, couplets of laminae que, repitiéndose indefinidamente, denotan un ritmo F. un rythme en el régimen de la sedimentación. En una serie F. série, I. series, A. Serie sedimentaria se distinguen varios términos F. termes, I. members, A. Glieder.

401.- EXTENSIÓN LATERAL


Cuando se puede seguir una capa bastante lejos lateralmente, se la ve terminar en cuña F. en coin, en bisel F. en sifflet, A. taper, thin out, pinch out, A. auskeilen. A menudo se ven imbricarse las capas F. s’imbriquer unas en otras. Las capas suprayacentes pueden desbordar F. déboder, I. overlap, A. übergreifen a las capas subyacentes; o, por el contrario, quedar de ambos lados F. rester en retrait, I. offlap, A. zuruckbleiben. Las variaciones de espesor, potencia F. d’épeseur, puissance, I. thickness, A. Dicke, Mäcktigkeit de las capas o de las formaciones pueden representarse por mapas de isopacas F. isopaques, I. isopachs, isopachous curves, isometric curve.

(Continuará)
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SIGNIFICACIÓN PALEOECOLÓGICA DE LAS COSTRAS CALCÁREAS

Introducción


Las primeras observaciones sobre las costras calcáreas fueron efectuadas al final del siglo XIX por los geólogos que trabajaron en África septentrional (por ejemplo Pomel, 1872), quien había quedado asombrado por estas caparazones que moldeaban el paisaje. Para explicarlas se recurrió a precipitaciones superficiales ligadas a la evaporación en medio desértico de soluciones capilares del suelo: hipótesis llamada “per ascensum”.


Una nueva interpretación vio la luz con los estudios de los pedólogos en el Oeste de los U.S.A. Así Hawker (1927) las atribuye a la concentración progresiva en el horizonte B, en medio árido y semiárido, del carbonato de calcio lixiviado desde el horizonte A, pasando desde la acumulación microscópica, difusa,  a los montones, nódulos, costras deleznables, finalmente a las lajas. Esta hipótesis, llamada “per descensum”, fue mejorada por Price (1933), quien le agregó la eventualidad de un aporte lateral, por napas colgantes, de caliza. Ella ha sido retomada luego, sin mayores modificaciones y aplicada a regiones diversas (p. ej. Ruellan, 1971, en Marruecos, Pouget, 1980, en Argelia).


Otros autores (p. ej. Jaranoff, 1937; Bourcart, 1938; Gaucher, 1947, 1948) teniendo en cuenta el modo de yacimiento y las diversas facies, propusieron una génesis de tipo sedimentario: escurrimientos cargados de carbonatos y precipitaciones de estos últimos por evaporación del agua. Los trabajos de Durand (1952, 1953, 1959), fundados sobre un método que utilizaba una batería de análisis variados (sedimentológicos, petrográficos, mineralógicos, químicos, mostraban, por una parte, la diversidad de las formaciones cubiertas por el término “costra calcárea” y, por la otra, el carácter sedimentario de las costras sensu stricto y su independencia genética respecto del suelo que a veces le es subyacente.


Estas tres hipótesis tienen en común el fundarse sobre la movilización del carbonato de calcio en solución: ahora bien, la disolución del carbonato de calcio es un fenómeno muy lento (ver, por ejemplo, Lamouroux, 1972; Bornand, 1978), en los medios áridos y semiáridos las transferencias se hacen sobre todo en el estado sólido, por las aguas corrientes o por el viento. Los volúmenes precipitados a partir de soluciones no pueden dar cuenta de los que están presentes en las costras.

A.- Definición de las costras calcáreas.


El análisis de la bibliografía da idea de una confusión muy grande, porque al cabo de los años se ha terminado por designar bajo el término “costra calcárea” a cualquier acumulación de esta naturaleza. Ahora bien, las formaciones que han sido el origen de esta expresión están representadas de manera privilegiada en las regiones áridas y semiáridas; es necesario, pues, para esclarecer la cuestión, diferenciar lo que es propio de estos medios y lo que es observado bajo cualquier otra latitud. De ese modo se puede concluir: 

· Las tufas y travertinos, las areniscas de playa, las dunas greisificadas, las calizas lacustres, los cementos de capas freáticas o vadosas;

· Las acumulaciones calcáreas discontinuas, tales como pseudomicelios, montones, nódulos, concreciones, muñecas.

La repartición geográfica de estas formaciones es ampliamente azonal, y el hecho que ellas estén a veces asociadas o pasen lateralmente a las costras puede aportar elementos de explicación al emplazamiento de estas últimas, pero no autoriza a afirmar lazos genéticos.

Hechas estas exclusiones, se pueden definir las costras como “acumulaciones calcáreas en capas individualizadas continuas en la superficie y en las formaciones superficiales”. Ellas afloran ampliamente y preferencialmente en las regiones semiáridas y subáridas, y por lo tanto tienen un carácter zonal.

B.- Principales facies de las costras calcáreas

De las observaciones de terreno y del análisis bibliográfico resultan tres de ellas, por orden de dureza creciente:

· La costra tufosa, a menudo hojosa; 

· La costra en laja; y

· La costra zonal.

Las dos primeras están, en general, asociadas a formaciones aluviales (abanicos, glacís, terrazas), de las cuales ellas constituyen la cima de la secuencia; sus relaciones son variables: pueden ser independientes, o bien asociarse en una sucesión vertical o en pasaje lateral.

La costra zonal, por el contrario, es indiferente a la topografía y al sub-basamento: ella se emplaza recubriendo toda otra roca, cuya superficie modela.


1.- La costra tufosa.- Se trata de una formación señalada por varios autores bajo expresiones variadas: “tifkert” (endurecida) o “tafezza” (incoherente) “homogénea u hojosa” (Boulaine, 1957), “calizas pulverulentas” (Durand, 1959), “costra tufosa o encostramiento cretáceo” (Wilbert, 1962), “costra calcárea y encostramiento” (Ruellan, 1967).

Los caracteres que la distinguen son: la friabilidad, que a menudo tiende a atenuarse hacia abajo; el color, siempre de un blanco yesoso, con matices hacia el amarillo, el gris o el rosa; la hojosidad subhorizontal, más o menos continua y en general más aparente en la cima.

Al microscopio se observa de manera constante: 

· Una muy débil proporción de elementos detríticos figurados, en general areniscas cuarzosas muy finas; 

· Una disposición de la matriz, constituida de micrita muy oscura (barro calcáreo) en camadas milimétricas subhorizontales; 

· Ooides formados in situ a partir de la matriz o remocionados y precipitaciones ferruginosas en gránulos o bastoncillos;

· Una presencia generalizada de materia orgánica en bolitas (pellets) y filamentos calcitizados por envolturas micríticas amarillentas.

Ha sido posible determinar los restos vegetales extraídos de una costra: Cyanophyceas de los géneros Schizothrix (filamentosas) y Gloeocapsa (unicelulares), algas de agua dulce; hongos saprófitos y  epífitos; detritos de tejidos en estados diversos de descomposición, de los cuales cutículas de hojas, ferrobacterias filamentosas de los géneros Leptothrix o Crenothrix (?), indicadores de medio acuático (Vogt, 1982).

Algunos fenómenos de diagénesis precoz están presentes (comienzo de polarización de las gravas, micritización de testas de gasterópodos), así como grietas de desecación.

Todos estos indicios convergen hacia un paisaje de charcas temporarias alimentadas por escurrimientos intermitentes de volumen y competencia  débiles, donde la humedad persistía bastante tiempo como para que los microorganismos proliferen.


2.- La costra en laja.- Se puede definir esta facies como una “acumulación de caliza dura a muy dura, cementando un material detrítico heterométrico o no, de granometría variada (facies pelítica, areniscosa o conglomerádica), a veces formada por lechos centimétricos superpuestos)” (Durand et al., 1979).


Los caracteres que más han llamado la atención de los observadores son el color, muy a menudo rosa, la dureza y la masividad, la presencia muy frecuente de ooides (“costra perlítica”, “costra de perdigones”) y de Helix  (“costra salmón de Helícidos”). El examen en lámina delgada confirma estos caracteres; los trazos constantes son:

· Una compacidad muy grande, debida a la extrema rareza de vacíos;

· Una estructura en camadas, a menudo afectada por redes de grietas de contracción con relleno sedimentario;

· La abundancia de ooides, de tamaño microscópico a plurimilimétrico;

· La cristalización o recristalización de la calcita bajo la forma de microsparita;

· La presencia de una materia vegetal muy degradada, de la que sólo subsisten fantasmas de filamentos y de gránulos, de origen algal. 

El color es debido esencialmente  al estado del hierro, fijado sobre las arcillas o en gránulos; la dureza depende de la convergencia de dos hechos independientes: la desecación sinsedimentaria, probada por las microestructuras, y la cristalización de la calcita, colmando casi todos los vacíos.

Estos caracteres, y una mayor proporción de elementos detríticos figurados, hacen la diferencia entre la laja y la tosca tufosa. Pero son siempre depósitos de decantación, en un medio mejor drenado y oxigenado. Por otra parte, muy a menudo una red de grietas de desecación decimétrica afecta la parte superior de la laja, lo que le da un aspecto “en panes”, testimonio de la exhondación definitiva del sedimento, en un ambiente seco.

c.- La costra zonal.- Se trata de una “acumulación de caliza muy dura, poco espesa (decimétrica), de aspecto sublitográfico y que presenta en corte vertical una zonación formada por la superposición de delgadas capas milimétricas alternativamente claras y coloreadas, subrayadas por “impurezas” (materia orgánica, manganeso, arcilla)” (Durand et al., 1979).

Costras de este tipo se forman actualmente en medio desértico o subárido cálido: Arizona, Nuevo México, Chile, Fezzan, Negev, Oeste de Texas (Fletcher y Martín, 1948; Shields et al., 1957; Schwabe, 1960; Schwabe y Simonsen, 1961; Krumbein, 1966, 1968; Loftis y Kurtz, 1979). Las algas fijan la parte superficial del suelo y entrampan las partículas aportadas por el viento; sin embargo, los filamentos algales no se fosilizan en este medio y sólo dejan como testimonio finas laminaciones.

A simple vista y en láminas delgadas, las costras zonales cuaternarias del África septentrional presentan estructuras análogas: laminaciones superpuestas de filamentos algales, fase detrítica muy fina y homométrica (arenas y limos de origen eólico) entrampada por los filamentos o interestratificada con ellos, a menudo calcita en esferulitas. La fuerte semejanza entre estas costras y la de los desiertos actuales fundamenta la hipótesis de una facies indicadora de aridez.


Se trata, pues, de tres facies cuya génesis es indiscutiblemente sedimentaria, no habiendo sido llevada la masa calcárea en solución, sino en suspensión (fangos, polvos). Son raros los autores que han recurrido a esta explicación; para el Magreb, ver Estorges (1959), Coque (1962), Elloy y Thomas (1962), Vogt ed. (1981), Vogt (1983).

Conclusión


Las costras tufosas y en laja coronan las secuencias sedimentarias de períodos húmedos del Cuaternario de Zagreb: ellas representan, por lo tanto, un período aluvial, en condiciones sin embargo diferentes a las actuales, donde no se observa la generalización de cubetas de decantación, más o menos pantanosas, frecuentemente inundadas.


La corteza zonal, que viene a recubrir las formaciones precedentes, indica la instalación de una fase árida, suficientemente larga y de amplitud regional. La transición entre la fase húmeda y la fase árida está marcada por la desecación y la fisuración de las costras en laja.


Queda el problema, no resuelto y sobrepasando el marco del Magreb, de la movilización masiva del carbonato en ciertas épocas el Cuaternario.
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Thea VOGT

Por la trad.    Dr. Augusto Pablo Calmels
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RECURSOS NATURALES

DE LA PAMPA

NOTA 8,- EL PROBLEMA DEL AGUA EN LA PAMPA

Optimización del Agua Subterránea con la recarga artificial de acuíferos y su aprovechamiento.- Esta nota es sólo un resumen de lo que podría ser la investigación y estudio para el aprovechamiento del agua de precipitaciones que en la mayoría de las ocasiones se acumula en la superficie y no es aprovechada con fines útiles. No es algo nuevo, ni tampoco la primera vez que se dice sobre los asentamientos y progresos de grupos humanos van de la mano con la existencia y/o cercanía del agua. Es uno de los principales de los Recursos Naturales y nos hemos acostumbrado a utilizarla, o menor dicho, más que costumbre es una necesidad que viene de nuestros orígenes, durante toda nuestra evolución como raza humana, Homo sapiens de por medio, hasta nuestros días y lo seguirá siendo en generaciones futuras. Si no se la encuentra en superficie es necesario buscarla en el subsuelo, pues de no ser así estarían deshabitados los territorios o zonas que están alejados de los cursos de agua permanentes. La necesidad de un volumen mayor de agua se pone de manifiesto a medida que aumenta la población y un suministro seguro es de capital importancia. El agua debe ser provista diariamente, considerando las variaciones de las demandas diarias, estacionales y hasta anuales..


En la provincia de La Pampa, la mayoría, por no decir la totalidad de los volúmenes de agua consumidos en uso humano y/o animal, es de origen subterráneo. Pero no toda el agua subterránea es de una calidad considerada aceptable en lo que se refiere a su potabilidad para consumo humano, en primera instancia, y también para uso animal o riego. Existen localidades que presentan serios problemas en lo referente a la calidad del agua para consumo, tanto en lo relativo a la salinidad como también elevados tenores de flúor o arsénico en el agua proveniente de perforaciones realizadas para proveer de agua a la población. Las perforaciones se realizaron en lugares donde la calidad del agua contenida en el acuífero no es la considerada adecuada, por no existir en la cercanía de la localidad, zonas aptas, o porque existía la posibilidad de dotar a la localidad con una planta de tratamiento y solucionar el problema de potabilidad. Pero con el correr del tiempo, estas plantas se convierten en obsoletas por problemas de funcionamiento, debido a la falta de elemento desfluorizante, o ácidos para su tratamiento, o a los altos costos de mantenimiento, como ocurre con las plantas de ósmosis inversa. Si no se pueden utilizar los acuíferos cercanos a las localidades, es necesario realizar las obras de captación y consiguiente tendido de consumo, y todo con grandes insumos económicos. Para paliar parcialmente esta situación, es conveniente realizar un apropiado aprovechamiento de las aguas originadas por precipitación pluvial. Las lluvias, perennes fuentes de agua, ocurren en tiempo y lugares que no son siempre predecibles y menos aún en cantidades pronosticables, pero sí conocemos los lugares en donde se acumula el agua luego de las precipitaciones. Estos lugares de acumulación, en ocasiones se encuentran encima de acuíferos que contienen agua de una calidad deficiente.


Seamos personas conscientes y reconozcamos el problema del agua que aqueja a la provincia de La Pampa, como ocurre en toda la zona semiárida, por lo que tenemos que tratar de no derrocharla ni contaminarla; y aprovechémosla antes que entre en contacto con las fuentes contaminantes. El agua de lluvia, al caer sobre la superficie, se puede infiltrar y/o deslizarse sobre la misma, produciendo una escorrentía, porque el suelo ha perdido su capacidad de absorción por diversos motivos, o por tener un gradiente que facilita su deslizamiento. Por lo general, esta agua, al no infiltrarse, terminan su recorrido en áreas bajas, como son las depresiones, en donde se encuentran lagos o lagunas, y al entrar en contacto con las aguas existentes en los mismos, pueden llegar a contaminarse, ya sea bacteriológicamente y/o químicamente, cosa que ocurre la mayoría de las veces. Lamentablemente, algo semejante es lo que ocurre en Santa Rosa con las aguas de lluvia que ingresan a la laguna “Don Tomás”. Este tema puede tener una solución pero por razones de espacio, es imposible tratarlo aquí.


El aprovechamiento a que hacía mención, consiste en utilizar el agua de lluvia antes que se contamine al entrar en contacto con otras aguas, e introducirla a los acuíferos; esto es conocido como “recarga artificial”. Cuando la calidad fisicoquímica del agua subterránea no es la considerada óptima, debido a que presenta un tenor salino muy elevado y/o elementos perniciosos, como son el flúor y el arsénico si se encuentran en concentraciones muy elevadas, existe la posibilidad de efectuar una recarga en el acuífero, o sea artificialmente tratar de mejorar la calidad del agua contenida en él; ésta es una de las posibilidades, otra es producir una elevación en el nivel del agua subterránea. 


Hay ocasiones en que el agua que se extrae de una perforación puede reponerse artificialmente. El reabastecimiento artificial viene realizándose desde hace décadas en todo el mundo. En muchos lugares se utilizan con éxito distintos métodos de descarga. De esta manera se puede detener el descenso de los niveles del agua subterránea y suplementar las reservas existentes; son éstos sólo dos puntos favorables, pero existen otros importantes.


La recarga debe efectuarse de manera que se aumenten las reservas de agua subterránea, pero en condiciones de no desmejorar la calidad de éstas de manera de volverlas inadecuadas para el uso que se pretende darle.


En nuestro país se ha trabajado en recarga en la provincia de Santa Fe, específicamente en la localidad de Tostado, experiencia en la cual el origen del agua utilizada es pluvial. El caso es digno de mencionarse, pues cuando se realizó era el único en el mundo en el que se recargaba un acuífero semipermeable. Otra provincia que hace uso de la recarga artificial es San Juan, utilizando para ello aguas del río homónimo, las que son usadas con fines de riego, y los excedentes se derivan a lugares preparados para facilitar la infiltración del agua al subsuelo, dando lugar a la recarga artificial.


El agua procedente de la escorrentía de aguaceros en el Condado de Nassau, en Long Island (EE.UU.), se recoge en fosos de recarga donde percola al terreno desde el año 1936, que se hicieron las primeras experiencias; esto ha permitido recargar los acuíferos con millones de metros cúbicos en lugar de desperdiciarlos en el océano.


En donde no se pueden construir fosos u ollas, es posible usar pozos inyectores de agua. Otro lugar donde se utiliza la recarga es en California y también en los Estados áridos del occidente del país; en Holanda, en la ciudad de Leiden, desde 1940; en Ámsterdam y La Haya los abastecimientos provinciales recurren también a la recarga.


Se puede utilizar para recarga, agua de las precipitaciones, como ya se indicó, o también de otro origen, como son los ríos, lagos, efluentes cloacales previamente tratados, etc..


Los métodos o técnicas para hacer recarga varían; para que ellos cumplan su función específica, es decir facilitar la introducción del agua al acuífero, es necesario tener en cuenta una serie de pautas: origen del agua, cantidad y calidad disponible, condiciones hidrogeológicas de los terrenos en que están emplazados los acuíferos que se quieren recargar, profundidad del nivel estático, dirección del escurrimiento subterráneo y, lógicamente, el aspecto económico y aprovechamiento que se le hará al recurso que se trata de mejorar.


Usamos el agua para beneficio propio y de nuestros semejantes, no hay razón en dejar que se pierda si puede utilizarse para que contribuya al bienestar humano. Lo que debemos procurar es  evitar el agotamiento de nuestras inapreciables reservas, y esto puede hacerse recurriendo a la recarga. La conservación y utilización eficientes de los depósitos naturales, debe ser uno de nuestros principales mayores problemas. Los organismos y reparticiones a nivel provincial cuentan con profesionales y técnicos con deseos de hacer, brindar, desarrollar y utilizar el agua subterránea en interés de todos. Esto se logrará cuando los funcionarios responsables permitan la investigación cuidadosa y precisa de los recursos hídricos subterráneos de manera tal que se evite el desperdicio y se proteja al agua de la contaminación, conservando y manejando los sistemas de exploración y explotación del recurso y todo lo concerniente al agua subterránea con el criterio que brida el conocimiento actual..

Licenciado Carlos Miglianelli

-----ooooo-----

RECURSOS NATURALES

DE LA PAMPA

NOTA 9,-  FLORA


En el ámbito del territorio pampeano existe una gran diversidad de paisajes modelados a lo largo de una extensa historia geológica. Todas las geoformas actuales soportan algún tipo de vegetación, cuyas características dependen de la posición topográfica donde se encuentran, el clima regional o local que soportan, la profundidad y tipo de suelo donde están implantados y el uso que les ha dado el hombre a lo largo del tiempo.


A pesar de la gran heterogeneidad de los tipos de vegetación presentes, es posible tipificarlos en grandes fisonomías (bosque, arbustal, pastizal y matorral).  Una breve descripción permitirá su diferenciación.


Bosque abierto caducifolio (caldenal). Se extiende desde el sur de San Luis (Nueva Galia) hasta el sur de La Pampa, entre las isohietas de 400 a 600 mm. Prefiere las áreas bajas o depresiones con suelo franco arenoso, profundo y sin concreciones calcáreas. En el estrato arbóreo domina el caldén, sin embargo, suelen presentarse algunos ejemplares de algarrobo, chañar, molle negro y sombra de toro. Estos árboles acompañantes indican generalmente variaciones en la topografía del área, la textura del suelo o el gradiente de precipitación.


El caldén tiene hojas caedizas, las pierde durante la estación fría y seca. Caen después de las primeras heladas (abril-mayo) y rebrotan después de las últimas heladas (octubre-noviembre). Sus ramas por lo general son retorcidas, formando una copa hemisférica, en forma de sombrilla o parasol. Tiene espinas pequeñas y abundantes. Florece entrada la [image: image1.jpg]REFERENCIAS
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primavera (mediados de noviembre) a veces presenta una segunda floración, mucho menos abundante, en pleno verano.
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Su porte es variable (10-12 m de altura). Tiene un tronco recto o levemente tortuoso que se ramifica entre los 1 a 3 m. Su fruto es una vaina, retorcida en espiral a la madurez, de color amarillento. Constituye un alimento de gran valor proteico que se utiliza en los años de extrema sequía.


El caldenal ubicado en las medias y altas pendientes posee un estrato arbustivo de muy variable composición florística (piquillín de víbora, chilladora, manca caballo, yerba de oveja, etc.). El porte y número de arbustos presentes varía de acuerdo a las condiciones del área. Unquillo, flechilla negra, flechilla blanca, cola de zorro, plumerito y pasto plateado son las especies más frecuentes.


El caldenal ubicado en las bajas pendientes o en las depresiones amplias tiene un estrato de gramíneas perennes semiduras (paja, paja blanca, pasto puna) y una discreta proporción de arbustos (piquillín, tramontana, llaollín, etc.). Es lo que generalmente se llama caldenal pastizal.

Arbustal abierto de Larrea divaricata (jarillal).- Se extiende desde La Humada hasta los planos aluviales del sistema Atuel-Salado, prolongándose hacia el sur hasta el río Colorado. Cubre toda el área de planicies disectadas por los sucesivos cambios de curso de este río, salvo en los sectores con rodados patagónicos en superficie, donde se instala otro tipo de arbustal más bajo. Al este del Salado ocupa una gran área en el centro de La Pampa, desde este río hasta el límite de las planicies, prolongándose hacia el sur hasta sobrepasar el límite con Río Negro. En el sudeste de La Pampa ocupa casi todas las pendientes, conviviendo con bosques y renovales de caldén que se ubican en áreas bajas.


La especie característica de este arbustal es Larrea divaricata, arbusto grácil, de aproximadamente 2-3 m de altura, de follaje siempreverde, con hojas pequeñas. Su ramaje abierto es fácilmente movido por el viento. Forma comunidades abiertas con un estrato graminosos intermedio o bajo, con distinta proporción de arbustos y matas pequeñas. Este arbustal presenta variaciones florísticas y fisonómicas. Una de las más características es el arbustal abierto con pastizal bajo que ocupa las áreas altas del este del Departamento Lihué Calel, SO del Dpto. Utracán y algunas áreas de relicto de planicie del sudeste. La gramínea dominante es flechilla blanca. Otro de ellos es el arbustal mixto, con árboles aislados que ocupa áreas al sur de Chacharramendi, áreas extraserranas al norte de Sierra Lihué Calel y pendiente del sudeste de La Pampa.


Arbustal bajo muy abierto de Larrea cuneifolia (jarillal).- Es un arbustal bajo, desde abierto a ralo, de follaje siempreverde, con matas, y gramíneas bajas y anuales. Como unidad típica de lugares secos, cubre el centro y oeste del Dpto. Puelén en el área de las coladas lávicas. Pasa en transición a matorrales subdesérticos cerca del límite con Mendoza. En el área del suroeste con rodados en superficie, ocupa las posiciones positivas conviviendo con el arbustal de Larrea divaricata que ocupa las depresiones.


Arbustal de Atriplex lampa (zampal).- Este arbustal ocupa áreas periféricas a los salitrales. En el oeste de La Pampa la zampa crespa aparece en las bajas pendientes y depresiones del área del basalto. En el suroeste está en las bajas pendientes (paleocauces del río Colorado) y alrededor de las depresiones salinas (bajos sin salida). En el plano aluvial de los ríos Atuel y Salado, este arbustal cubre las pequeñas lomas arenosas y ocupa también las áreas marginales en transición hacia los jarillares y hacia los pastizales sammófilos. 


Pastizales de gramíneas bajas con arbustos aislados.- Esta comunidad está dominada por flechilla negra y flechilla blanca. Posee arbustos aislados y constituye uno de los tipos fisonómicos más típicos de La Pampa. Tiene el aspecto de sabanas bajas con arbustos, con un crecimiento vegetativo en invierno y un receso en la época cálida. La longitud de este receso es variable; en los veranos con lluvias abundantes y no muy calurosos, las especies invernales continúan vegetando. El período frío coincide con sequías de 4-5 meses (abril-agosto). Cuando se prolongan más tiempo las especies invernales retrasan su floración y sufren daños. El gradiente de precipitación de oeste a este (400-600 mm), del sector de las planicies donde está ubicada esta comunidad, ocasiona variaciones importantes en la composición florística. La porción occidental de estas planicies está cubierta de pastizales naturales bajos, con arbustos aislados; en la porción oriental los cultivos de cereales y forrajeras han reemplazado casi totalmente la vegetación natural y se han introducido algunas anuales, malezas y especies rizomatosas (carretilla, alfilerillo, gramilla rastrera) que forman muchas veces un denso tapiz.


Pastizales sammófilos.- Constituyen la vegetación dominante en una amplia zona de suelos arenosos de la provincia que se extiende desde el paralelo 36ºS (límite con San Luis) hasta el paralelo 37º 20’S, entre los meridianos 65º y 67º O, alternando con algunas lomas y depresiones con bosques de caldén. Estos pastizales bordean una amplia zona de planicies (El Durazno) terminando en lenguas medanosas en la zona de Luan Toro y La Maruja. También están presentes en los valles transversales de dirección SO-NE (Daza, Chillén, Chapalcó, Quehué, Utracán y Argentino) y en los bajos de orientación NO-SE en las cercanías de las lagunas Colorada Grande, Blanca Grande, Callaqueo y La Gotera.


Por constituir el área medanosa una combinación de geoformas (cordones medanosos orientados de NE-SO, médanos no alineados, llanos arenosos, depresiones intermedanales) la vegetación sammófila presenta un sinnúmero de variantes florísticas y fisonómicas de acuerdo a la topografía del área, la orientación de las pendientes, los disturbios provocados por el hombre y el gradiente pluviométrico. Generalmente domina olivillo y pasto amargo acompañados por otras gramíneas y especies anuales de bajo porte.


Pastizales serranos.- Están integrados por gramíneas bajas, algunas intermedias perennes, anuales, matas y arbustos bajos. Cubren por lo general la cúspide de los cerros y lomadas pedregosas que se extienden en forma aislada a lo largo del valle del sistema Atuel-Salado. En algunos sectores (Sierra Lihué Calel, Sierra Chica, Carapacha Grande, Choique Mahuida) estos pastizales cubren áreas algo mayores. Poseen especies muy atractivas (petunia, margarita blanca, chilladora, topasaire, cactus candelabro, pensa, etc.).


Matorral subdesértico.- Ocupa la parte NO de la provincia, en el sector de afloramientos rocosos (Cerro Torres, Cerro Negro, Cerro El Puntudo, Cerro Jagüel del Monte). Constituye un matorral abierto perennifolio, con hojas pequeñas o sin ellas. Está por lo general en áreas de 700 a 1000 msnm; tiene una gran analogía con el que se presenta en el SE de Mendoza. Está integrado por coirón amargo, coirón pluma, tomillo, chilladora, olivillo, solupe, jarilla macho, jarilla crespa, etc. En el sector de las coladas lávicas (latitud 37º 20’ S) el arbustal de jarilla macho pasa en forma gradual a este matorral subdesértico en las cercanías del límite con Mendoza.


Matorrales halófilos (zampales).- El matorral Atriple lampa (zampa) ocupa áreas próximas a las lagunas, salinas o salitrales de casi toda la provincia. Constituye matorrales densos o abiertos con hojas pequeñas, integrados de gramíneas y herbáceas o perennes, bajas.


En las áreas anegadas una parte del año suele existir otro matorral halófilo abierto cuya planta dominante es el jumecillo, con muy pocas especies acompañantes.                Dr. Eduardo Cano
-----ooooo-----

PRIMERA DERROTA DE CALFUCURÁ


Corrían los primeros días de febrero de 1858 cuando el ejército argentino, al mando del coronel Nicolás Granada, se estableció en las nacientes del arroyo Pi-hué, en cuyas aguas abajo se encontraba Calfucurá al frente de las huestes confederadas indígenas, que contaban con los indios de pelea de sus aliados, al mando del cacique Cañumil, que elevaba la tropa a unas mil quinientas lanzas.


El combate comenzó con el incendio de los pajonales por parte de los indígenas, que fue acompañado por salvajes alaridos guturales al compás del retumbar de los cascos de las caballerías.


La encarnizada batalla fue inclinándose paulatinamente a favor de las fuerzas gubernamentales, y al acercarse la noche de ese 16 de febrero de 1858, el altanero cacique Calfucurá ordenó el desbande.


De esa manera, Calfucurá había sido abatido por primera vez en la que se denominó Batalla de Pigüé, hermosa ciudad bonaerense situada en las inmediaciones del sitio en que, hace 146 años, tuvo lugar la citada batalla.

AP.C.

-----ooooo-----

Refrán español:

Aunque es muy feo el erizo,

sepan que es Dios quien lo hizo.
-----ooooo-----

Consejo:

Si desea fortalecer el contenido de hierro en las plantas de sus macetas o de su jardín, coloque los restos de las esponjas de acero cerca de sus raíces.

-----ooooo-----

15º ANIVERSARIO DE LA

HOJA GEOBIOLÓGICA PAMPEANA


Creada el 12 de marzo de 1989, bajo el nombre original de “Hoja Geológica Pampeana”, se publicaron dos tomos de la revista: Tomo 1 /1989) y Tomo 2 (1990), con 60 y 306 páginas respectivamente.


El año 1991, el Consejo Profesional de Ciencias Naturales de La Pampa, presidido entonces por el Licenciado José Miguel Malán, adoptó la revista “Hija Geológica Pampeana” como Órgano de dicho Consejo, para lo cual los editores se comprometieron redenominarla “Hoja Geobiológica Pampeana”, con el  propósito de “poder incorporar en ella temas de interés para todos los matriculados en el Consejo”. La publicación sería mensual y no debería superar la cantidad de veinte carillas; “contendrá información oficial del COPROCNA (jornadas, becas, cursos, información general...), de igual modo que comentarios bibliográficos, traducciones de carácter científico e informes de avance de investigaciones sobre ciencias naturales en general, que puedan resultar de interés para cualquiera de las profesiones que abarca el Consejo”.


Sometida a esas normas, se han publicado los siguientes trece tomos: Tomo 3 (1991), 174 p., Tomo 4 (1992), 116 p., Tomo 5 (1993). 120 p., Tomo 6 (1994), 160 p., Tomo 7 (1995), 160 p., Tomo 8 (1996), 172 p., Tomo 9 (1997), 200 p., Tomo 10(1998), 150 p., Tomo 11 (1999), 174 p.. Tomo 12 (2000). 174 p., Tomo 13 (2001), 170 p., Tomo 14 (2002), 214 p. y Tomo 15 (2003), 200 p., con un total de 2.530 páginas .publicadas a lo largo de esos quince años de existencia.


A partir del 26 de enero de 2004, comenzó a publicarse el Tomo 16 (2004), con el Nº 1, 20 p. y el Nº 2, el 23 de febrero, con 22 páginas.


En varias oportunidades, los editores han solicitado la colaboración de los matriculados mediante el envío de artículos de interés de las distintas modalidades de profesionales que integran el Consejo.


Este 15º Aniversario fue bastante eclipsado por otros eventos a lo cuales se hará referencia seguidamente.

-----ooooo-----

EL PABELLÓN DE GEOLOGÍA

Y SU NOMBRE


En la última sesión del año 2003 del Consejo Directivo de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la UNLPam, realizada el día 10 de diciembre, se aprobó, por la unanimidad de los Consejeros (Profesores, Auxiliares, Egresados, Estudiantes y No Docentes), la Resolución Nº 363/2003, cuyo texto es el siguiente:

VISTO:

El Expte. 1.100/03 iniciado por la Dirección del Departamento de Ciencias Naturales A/imposición del nombre del Prof. Dr. Augusto Pablo CALMELS al Pabellón de Geología; y

CONSIDERANDO:


Que los Dres. MELCHOR y MARIÑO, Director y Vicedirector respectivamente del Departamento de Ciencias Naturales, solicitan que se realicen los trámites pertinentes a fin de que se le imponga el nombre del Prof. Dr. Augusto Pablo CALMELS al Pabellón de Geología de nuestra Facultad, cito en el Campo de Enseñanza;


Que fundamentan su pedido en el rol decisivo que tuvo el Dr. CALMELS en la creación e implementación de la carrera de Licenciatura en Geología y en su dilatada y respetada trayectoria en la docencia en nuestra Facultad, que ha merecido su designación como Profesor Emérito;


Que los Dres. MELCHOR y MARIÑO destacan que el Dr. CALMELS ha sido uno de los Directores del Departamento de Ciencias Naturales, se ha desempeñado como Decano de la Facultad y ha participado en la concepción edilicia del Pabellón mencionado:


Que, además, la muy vasta y meritoria trayectoria académica del Dr. CALMELS ha sido reconocida en el ámbito nacional e internacional, como:      - Director Interino del Instituto del Agua y del Medio Ambiente de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la UNLPam, - Caballero de la Orden de las Palmas Académicas (Francia), -Ex- Director del Instituto Oceanográfico de la UNS, - Ex-Director Decano del Departamento de Geología de la UNS (Bahía Blanca) y – Director-Fundador de la Revista “Hoja Geobiológica Pampeana”;


Que la obra del Dr. CALMELS continúa directamente por su incesante actividad e, indirectamente, a través de numerosas publicaciones y discípulos de ésta y otras Universidades;


Que los Dres. MELCHOR y NARIÑO proponen que se haga coincidir el acto de imposición del nombre del Pabellón de Geología con la fecha del octogésimo cumpleaños del Dr. CALMELS (12/03/04);

POR ELLO:

EL CONSEJO DIRECTIVO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS Y NATURALES

R E S U E L V E:

ARTÍCULO 1º.- Imponer, a parir del 12 de marzo de 2004, el nombre de “Profesor Doctor Augusto Pablo CALMELS” al Pabellón de Geología que la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales posee en el Campo de Enseñanza de la Universidad Nacional de La Pampa.-

ARTÍCULO 2º.- Colocar una plaqueta recordatoria y un cartel con la inscripción “Pabellón de Geología – Prof. Dr. Augusto Pablo CALMELS”.-

ARTÍCULO 3º.- Regístrese, comuníquese, pase a conocimiento de las Secretarías de Ciencia y Técnica, Académica y Administrativa, del Dr. CALMELS y del Departamento de Ciencias Naturales. Cumplido, archívese.


La Resolución lleva la firma del Presidente del Consejo Directivo de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Ing. Qco. Gonzalo Porcel.

-----


El día lunes 1º de marzo, el diario “La Arena”, bajo el título “Profesor Pablo Calmels, Pabellón llevará su nombre”, publicaba el siguiente comunicado:


“El Consejo Directivo de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales decidió imponer el nombre de “Profesor Dr. Augusto Pablo Calmels” al Pabellón de Geología –ubicado en el predio de la  ruta 35-, en reconocimiento a la trayectoria científica y académica del docente.

La decisión fue tomada a través de la Resolución 363/04 del 10 de diciembre de 2003, que impulsaron Ricardo Melchor y Eduardo Mariño, director y vicedirector –respectivamente- del Departamento de Ciencias Naturales de la FCEyN.


“Los docentes promovieron el homenaje por varios motivos: el “rol decisivo” que tuvo Calmels en la creación e implementación de la carrera de Geología en la UNLPam, en su “dilatada y respetada trayectoria” tanto en el campo docente como en la investigación, en los cargos funcionales y académicos que ha desempeñado, y en los títulos que ha acumulado a lo largo de su vida.

Entre los cargos y los títulos, destacan los de Director del Instituto del Agua y del Medio Ambiente (IAMA), el de “Caballero de la Orden de las Palmas Académicas” –un reconocimiento de origen francés-, el de “Profesor Emérito de la Universidad Nacional de La Pampa, haber sido Director del Instituto Oceanográfico de la Universidad Nacional del Sur y Director Decano del Departamento de Geología de esa Universidad, y su carácter de director y fundador de la revista “Hoja Geobiológica Pampeana”. En los últimos años ha sido sucesivamente reelecto como presidente de la Junta Directiva del Consejo Profesional de Ciencias Naturales (COPROCNA).

Nacido en Pigüé el 12 de marzo de 1924, el doctor Calmels llagó a La Pampa hacia mediados de 1975, después que “los matones de la Triple A” lo dejaron prescindible en la Universidad Nacional del Sur, donde había desempeñado su carrera académica por casi veinte años. Desde ese entonces está radicado en Santa Rosa. Aquí contrajo matrimonio con la profesora Olga Carballo, con quien tiene una hija.
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El homenaje que se le brinda tendrá para él un componente especial, porque la fecha elegida para el acto coincidirá con su cumpleaños número 80.

Para esa fecha se cumplirá también un nuevo aniversario de la “Hoja Geobiológica Pampeana”, la publicación de temas científicos que Calmels creó hace ya 15 años.

El Pabellón de Geología es uno de los edificios del predio universitario ubicado unos kilómetros al norte de la ciudad. Allí funcionan aulas, laboratorios y salas de investigación.
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“Augusto Pablo Calmels es un destacado geólogo y naturalista, doctor en Ciencias Naturales con formación de postgrado en Francia; autor de varios libros y numerosas publicaciones científicas. Fue vicedecano y decano de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales y organizador de las carreras Licenciatura en Geología y Licenciatura en Aprovechamiento de Recursos Naturales Renovables, profesor Emérito de la Universidad Nacional de La Pampa.

Entre otras distinciones, ha recibido la de “Caballero de la Orden de las Palmas Académicas”, otorgada por el gobierno de Francia, y el premio “Testimonio” en el área Ciencia, del gobierno de La Pampa.”

Con el auditorio de Geología, sito en el Campo de Enseñanza (a 12 km de la ciudad de Santa Rosa), casi colmado por una numerosa concurrencia, se inició el acto presidido por el rector de la Universidad Nacional de La Pampa, Licenciado Sergio Maluendres, el  decano de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Ing. Qco. Gonzalo Porcel, el Intendente Municipal de la ciudad de Santa Rosa, Ing. Agr. Néstor Alcala, el Director del Departamento de Ciencias Naturales, doctor Ricardo Néstor Melchor y el homenajeado, en el estrado, y  en las butaca gran cantidad de colegas docentes de la UNLPam,  representantes de los docentes de la UNS y de la Universidad Nacional de San Luis, egresados, estudiantes, familiares y amigos

En primer término, la locutora Mirta Losada, luego de una breve referencia al motivo de la reunión, dio lectura a un buen número de los mensajes dirigidos al señor decano o al propio doctor Calmels, y anunció las palabras del decano Porcel, quien se dirigió a la audiencia de la siguiente manera:

“En primer lugar, quiero expresar mi más cálido saludo de bienvenida a todos los aquí presentes y dar la bienvenida a los autoridades, docentes, alumnos, personal no docente de la universidad, como así también a los representantes de diferentes Instituciones y Organismos Gubernamentales que nos acompañan ... 

“En segundo lugar, no puedo dejar de señalar el orgullo que representa para la comunidad universitaria de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales rendir este homenaje a uno de sus más destacados Profesores, quien ha trabajado en forma sistemática y continua en el campo académico y en el de la investigación,  contribuyendo de manera notable a la producción de conocimientos básicos y en particular a la transferencia de dichos conocimientos, promoviendo la incorporación al sistema universitario de jóvenes docentes e investigadores. 

“Me estoy refiriendo al Dr. Augusto Pablo Calmels, quién hoy, a sus flamantes 80 años, va a recibir el reconocimiento que se merece por su dilatada y prolifera trayectoria en el campo universitario, y por haberse convertido además, en una figura emblemática en el ambiente académico y científico de todo el país.  

“La imposición de su nombre al Pabellón de Geología de nuestra Facultad pretende expresar,  “de forma simbólica”, el reconocimiento de la sociedad Universitaria hacia aquellas personalidades que han dado todo de sí por su engrandecimiento, y que a su vez sirva como referencia a futuras generaciones de profesionales, docentes y estudiantes que transiten por sus aulas.

“No puedo dejar de destacar la feliz coincidencia de que este homenaje tenga lugar en el año del 30 aniversario de la creación de nuestra Facultad, la que tuviera lugar allá por diciembre de 1974. 

“Para finalizar, agradezco a todos Ustedes por acompañarnos en este sencillo pero trascendente acto.

“Muchas Gracias.”

Finalizados los aplausos que rubricaron las palabras del señor decano, el director del Departamento de Ciencias Naturales (Departamento que comprende las carreras de Biología y Geología, con sus respectivos Pabellones), doctor Ricardo Melchor, improvisó un breve y sumamente emotivo discurso, del que rescatamos lo siguiente:

“En nombre de los integrantes del Departamento de Ciencias Naturales deseo expresar la gratitud por compartir con nosotros esta grata ceremonia.

 “Es frecuente comprobar que personas que han dejado parte de su vida en una institución pública, no son debidamente reconocidas. Don Pablo Calmels tuvo un rol decisivo en la creación e implementación de la carrera de Licenciatura en Geología; tiene una dilatada y respetada trayectoria en la docencia en nuestra Universidad que ha merecido su designación como Profesor Emérito; ha sido uno de los directores del Departamento de Ciencias Naturales: se ha desempeñado como Vicedecano y Decano de la Facultad y ha participado en la concepción edilicia del pabellón mencionado.

“Por ello, resulta un motivo de alegría que la iniciativa de asignar al Pabellón de Geología el nombre de “Prof. Dr. Augusto Pablo Calmels” haya recibido una respuesta favorable en las autoridades de la Facultad, en el Consejo Directivo y en los restantes integrantes de la comunidad universitaria.

“ Para finalizar, solamente quisiera destacar que Don Pablo Calmels ha detentado una especial actitud ante la docencia, que no se halla con frecuencia. Recuerdo que estaba en el primer año de estudios universitarios, rindiendo una de las primeras materias. Y allí estaba, Don Pablo, preguntando cual había sido la suerte de aquellos futuros geólogos. Es un gesto simple, que tuvo lugar casi 25 años atrás, pero que recuerdo especialmente. Muchas gracias.”

Luego del prolongado aplauso con el que fueron saludadas las palabras del doctor Melchor, hizo uso de la palabra el homenajeado, diciendo:


“Motivo de un enorme regocijo es, para este añoso docente, que en el transcurso de bastante más de medio siglo, ha transportado diariamente, por distanciadas regiones del país, el ideal de formar, lo más íntegramente posible, a la juventud que ha poblado y puebla las aulas universitarias de la Argentina, recibir el cariño unánime de autoridades, colegas docentes, egresados, estudiantes y no docentes junto a los cuales convivió todo ese largo trajinar de su existencia.

“En efecto, cuando recibí el gran golpe de alegría motivado por la Resolución del Decano de la Facultad de Ciencias Naturales y Director del Museo de La Plata, doctor Joaquín Frenguelli, con la que me iniciaba en la docencia universitaria como Ayudante de su Cátedra, después de haberme desempeñado como No Docente en ese mismo ámbito universitario, aquel lejano ya, 19 de agosto de 1948, en que dejaba de ser No Docente para pasar a ser Docente, pronuncié un solo juramento íntimo: el que me imponía capacitarme todos y cada uno de los días de mi vida, con la mayor de mis posibilidades, para lograr la máxima formación que me permitiera modelar en mis discípulos, profesionales de una indiscutida y excelente idoneidad, que los facultara para pisar sobre mis hombros y llegar a mucha mayor altura que aquella a la cual llegó su profesor. Y en pos de ese ideal navegué toda mi vida, como docente-investigador, por los mares procelosos de tres universidades nacionales: de La Plata, del Sur y de La Pampa. Y fue aquí, en este corazón de la Argentina, donde hallé el pacífico puerto, en el cual ancló mi vida su última, más prolongada y fructífera etapa, al haber encontrado en ella una extraordinaria cantidad de amigos que me prodigaron su cariño, y haber estado más favorecido para el diálogo fecundo con la juventud universitaria.

“Porque siempre anidó en mi intimidad, la férrea convicción de que la tarea de formación del futuro profesional no se circunscribe a la transmisión y adquisición de conocimientos, al exclusivo desenvolvimiento intelectual, sino que implica una misión sumamente más compleja, que abarca una extensión de carácter formal que le otorga una jerarquía de incalculable alcance, la cual le permite proyectar, de manera intensiva, nuevos rumbos al futuro, con el amplio desarrollo de los sentimientos saludables.

“De ese modo, he visto varias generaciones de estudiantes, llegar a las aulas universitarias vacilantes, pero acorazadas con el alto significado que les acordaba el hecho de ser los representantes de “su” pueblo, “su” ciudad o “su” provincia, y les hemos hecho palpar y disfrutar, con singular agrado, los vínculos amistosos que se tendían en la Universidad que integrábamos, única y superior, no sólo por su capacidad material e intelectual, sino por la fuerza moral que implicaba esa estrecha unión entre docentes y estudiantes, única manera de soportar la pesada carga que significa estudiar una carrera en la universidad.

“Teniendo en la mira ese ideal, hemos perseguido un propósito inmediato que no obedece a la pretensión de un resultado próximo y superficial, sino que encontramos la satisfacción plena en especulaciones más elevadas, que la juventud no puede ni debe dejar deslizadas al margen de su camino. Y es así como hemos formado a esa juventud universitaria vigorosa y competente, germen de una Ciencia que, aunque monetariamente impaga en nuestra tan vapuleada como querida Argentina, constituye una prestigiosa retaguardia, capaz de cambiar, por sí sola, la triste situación económica y social que la agobia actualmente Y de esa manera fue como le enseñamos a esas múltiples generaciones que, así como les agrada penetrar en el seno profundo de la sabiduría humana, busque penetrar también, con alegría y optimismo, el triunfo de la Fraternidad, sin olvidar, al mismo tiempo, los 508 músculos del cuerpo humano, todos tan importantes, o más, que el binomio de Newton.


“El cariño que este acto encierra o representa, hace que me encuentre íntimamente lleno de alborozo, porque el cariño es la única moneda que pueda saldar la deuda del docente, y ese cariño que me están obsequiando hoy,  es un preanuncio del triunfo final de mi propósito.

“Señoras y señores: Quiero fervientemente, que las numerosas satisfacciones y reconocimientos con que me han distinguido durante el transcurrir de mi larga existencia, al recorrer ese tortuoso y prolongado camino, hacia y dentro de tres universidades nacionales y la Francia de mis mayores, conseguidos en esa cruzada de la docencia e investigación universitarias, no sean tomados como triunfos personales, sino como alabanzas y homenajes a una Patria grande y generosa en sus frutos naturales, a una Provincia altruista y acogedora, que puso a nuestra disposición su geología para que la estudiemos, a una Universidad Argentina de extraordinario nivel académico y de puertas abiertas a todo quien desee capacitarse eficientemente, y a una Bandera celeste y blanca que presidió el portal de acceso a nuestras aulas, instaladas en otros tantos jardines de Academos, en las que desarrollamos íntegramente nuestra labor, desde aquel inicio titubeante, como novel estudiante universitario, en 1945, hasta 60 años más tarde, en que hoy pone un nuevo y resplandeciente hito en nuestro camino.
“Señoras y señores: Mi reconocimiento por este gesto de cariño carece de límites. Se extiende desde los presentes hasta quienes, dispersos por todo el territorio de la Patria, e incluso fuera de él, se alegrarán con su conocimiento, y es mi férvido deseo que ese nombre, que habéis colocado al frente de esta querida Casa de la Geología, sirva de tarima para que, pisando sobre ella, las futuras camadas de jóvenes estudiosos de la geología, logren la excelencia que los proyecte a los más encumbrados planos de la geología planetaria, como ya lo hemos comenzado a comprobar con los primeros especialistas surgidos de nuestra querida Universidad Nacional de La Pampa.


“Y para finalizar, junto a esa placa depositaré todo mi cariño que quedará junto a ustedes como una prueba perenne de mi agradecimiento, a quienes impulsaron la realización de este evento y a quienes, de una u otra forma, lo           han compartido, y  pongo de  testigo de  mi          

promesa a mi Maestro de los últimos años, el profesor José Rufino Villarreal, aquí presente.

Muchas gracias.”

Al término de los aplausos brindados a las palabras del homenajeado, los presentes se trasladaron al portal del Pabellón de Geología donde, por expreso pedido del doctor Calmels, el decano de la Facultad y el Intendente Municipal descubrieron la placa correspondiente, acompañados por el Rector de la UNLPam y el Director del Departamento de Ciencias Naturales. Luego de los aplausos, las autoridades ofrecieron un vino de honor del que participaron todos los asistentes.

La Prensa:

El diario “La Arena”, en su edición del sábado 13 de marzo proporcionó en la tapa una fotografía del Dr. Calmels saludado por el señor Rector de la Universidad, teniendo como marco parte de los asistentes al acto que tuvo lugar en el Campo de Enseñanza de la UNLPam. Del mismo lugar exhibió una fotografía ampliada de Calmels en la página 12 y, bajo el título “La Universidad homenajeo a Calmels. Justo reconocimiento a un científico y humanista”, escribió lo siguiente:


“El profesor Augusto Pablo Calmels recibió ayer una doble alegría. Cumplió 80 años y la comunidad científica le rindió un merecido homenaje bautizando con su nombre uno de los pabellones ubicados en el campo de la Universidad Nacional de La Pampa. Los anteojos no le sirvieron al agasajado para disimular la emoción cuando dirigió su palabra para agradecer el reconocimiento.


“El espacioso auditorio albergó ayer gran cantidad de docentes, investigadores, alumnos, graduados, autoridades y amigos de quienes Calmels supo ganarse el respeto y la estima, no sólo por su trayectoria académica sino, también, por sus cualidades humanas.


“En el estrado, junto a él se ubicaron el Director del Departamento de Ciencias Naturales, Ricardo Melchor; el Decano de Ciencias Exactas y Naturales, Gonzalo Porcel; el Rector de la UNLPam, Sergio Maluendres, y el Intendente de la ciudad, Néstor Alcala.


“Al comienzo del acto se leyó una larga lista de saludos y felicitaciones al docente homenajeado –una autoridad en materia de las ciencias de la Tierra- provenientes de universidades de gran parte del país. Fue la demostración cabal de que el nombre de Calmels trascendió con creces las fronteras de La Pampa, su provincia de adopción, al recibir el reconocimiento de colegas y discípulos de toda la geografía nacional..


“Antes de las palabras de Calmels, se dirigieron al auditorio el decano Porcel y el director Melchor. Ambos destacaron la trayectoria del profesor, sus iniciativas y la trascendencia de contarlo en el plantel docente de la universidad pampeana. Melchor no olvidó mencionar la calidez de Calmels en quien, los asustados ingresantes a la facultad, encontraron siempre una palabra de aliento, un consejo o, simplemente, un gesto afectuoso. Algo no muy frecuente en los, a menudo fríos, ámbitos académicos.


“Cuando le tocó hablar, los presentes pudieron volver a escuchar al veterano profesor que supo amalgamar tan bien la vertiente científica con la humanista. Que supo encontrar ese difícil equilibrio al lograr que nunca el primer rasgo eclipsara al segundo. Como avezado geomorfólogo, Calmels alcanzó la rara virtud de lograr escudriñar –tanto en el paisaje físico como en el humano- el fondo que determina las formas, la estructura elemental que oculta –pero también insinúa- el aspecto exterior.


“Calmels agradeció, visiblemente emocionado, el homenaje de colegas y discípulos. Pero lo hizo bien lejos de la vanidad personal que tal reconocimiento hubiera despertado en un hombre vulgar. .El lo hizo desde el sitio, básicamente, de educador, de formador de científicos, pero también de hombres pensantes, comprometidos con su espacio y su tiempo.


“Luego el numeroso grupo presente abandonó el auditorio para dirigirse al “pabellón de los geólogos”, como se conoce a la edificación que ahora llevará su nombre. En ese lugar se registró un episodio menor pero de profundo contenido simbólico, apenas percibido quizás por la mayoría de los presentes. Una vez descubierta la placa, hubo un momento muy breve de silencio, de expectación, que fue quebrado con una simple pero significativa frase de Calmels: “sigamos caminando”. El mejor modo de finalizar ese acto que reconoció con justicia a un hombre, un ciudadano, un científico, un maestro que supo ganarse, con su saber y proceder, un lugar privilegiado en todos quienes tuvieron la fortuna de cruzarse por su vida”.

Por su parte, el semanario “Región” colocó en la tapa una fotografía, debajo de un título que decía “Impusieron nombre del Dr. Calmels”, en la cual, enmarcado por el Rector de la UNLPam y el Intendente de Santa Rosa, el homenajeado está dirigiendo la palabra. Dice “Región”:


“Augusto Pablo Calmels junto al intendente Néstor Alcala, el Rector de la UNLPam Sergio Maluendres, el decano de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales y el director del Departamento de Ciencias Naturales Ricardo Melchor, durante la ceremonia realizara el viernes 12 de marzo.


“El viernes 12 de marzo fue una jornada especial para el Dr Augusto Pablo Calmels: coincidieron su cumpleaños número 80 y la ceremonia de imposición de su nombre al Pabellón de Geología de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la UNLPam, ubicado en el Campo de Enseñanza sobre la Ruta 35.”.


Y en una página interior, con el encabezamiento: “Dr. Augusto Calmels: Homenaje de la UNLPam, cumpleaños y aniversario”, corona una fotografía del estrado (foto) y una parte de los asistentes que casi colmaron el auditorio, agregando al comentario anterior, lo siguiente: ”Además, el festejo se extendió: el mismo día cumplió el  15º aniversario la publicación “Hoja Geobiológica Pampeana”, órgano de difusión científica del Consejo Profesional de Ciencias Naturales, fundada y editada por el mencionado profesor emérito. Desde esta hoja, nuestro saludo, felicitaciones y reconocimiento al Dr. Calmels”.

-----ooooo-----

UN NATURALISTA FRANCÉS

EN LA ARGENTINA


Conocido corrientemente como Bonpland, aun cuando su nombre verdadero era Aimé Jacques Alejandre Goujaud, fue un sabio naturalista francés que adquirió celebridad internacional desempeñándose en nuestro país


Había nacido en La Rochela francesa el 29 de agosto de 1773 y desde niño sintió vocación por la Botánica, razón de su apodo.


En la universidad de París estudió medicina, pero como su gusto era el estudio de la Naturaleza en lo que atañe al reino vegetal, ingresó al Jardín de Plantas, donde se relacionó con el joven alemán Alexander von Humboldt, científico realizador de notables investigaciones, sobre todo en el campo de la Geografía. Entre ellos se produjo un intercambio de enseñanza: Bonpland le enseñó a Humboldt botánica, zoología y anatomía, en tanto que el sabio alemán le devolvió lecciones de física de la Tierra, astronomía y mineralogía.


Ambos naturalistas viajaron juntos por España, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Cuba, México y Estados Unidos, país en el cual reciben agasajos del presidente Jefferson. Con este viaje, el Jardín de Plantas enriqueció sus colecciones con un herbario de 60.000 plantas reunidas por Bonpland.


Conoce y sirve a la emperatriz Josefina, pero a su muerte quedó desocupado. Recibe una solicitud de Simón Bolívar, pero optó por una invitación de Rivadavia, Sarratea y Belgrano para venir a radicarse en la Argentina.


Llegó a Buenos Aires el 29 de enero de 1817 acompañado de su esposa, dos jardineros y varios centenares de kilogramos de semillas además de dos mil plantas vivas. Muy pronto, en 1818, fue designado Naturalista del Río de la Plata, reemplazando a Tadeo Haencke, y simultáneamente ejerció su profesión médica en Buenos Aires.


En 1821 fue nombrado Catedrático de Materia Médica del Instituto Médico Militar, y el mismo año propuso a Eamírez la explotación metódica de los yerbatales misioneros, iniciativa que recibió el apoyo del caudillo entrerriano.


Estando en Santa Ana, sufrió el atropello del dictador paraguayo Francia, quien destruyó las plantaciones y mantuvo prisionero al sabio por más de 9 años, frente a la protesta de todo el mundo civilizado.


Una vez liberado, quiso seguir radicado en Misiones y Corrientes, estableciéndose en San Borja, a partir de 1832 reanudó sus investigaciones, llegando a conocer a las figuras más destacadas de ese tiempo


Octogenario, es designado por Francia Miembro de la Academia de Ciencias, en tanto que una institución científica alemana denominó “Bonplandia” a su revista.


A los 85 año, murió en Santa Ana (Corrientes), el 11 de mayo de 1858.

Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

Término de impresión: 29-03-2004.












Presidieron el acto (de izquierda a derecha: 1) Director del Dpto. de Ciencias Naturales, Dr. Ricardo Melchor; 2) Decano de la Fac. de Ciencias Exactas y Naturales, Ing. Qco. Gonzalo Porcel; 3) Rector de la UNLPam, Lic. Sergio Maluendres; 4)  Hmenajeado; 5) Intendente de la ciudad de Santa Rosa, Ing. Agr. Néstor Alcala


Foto: Lic. Santiago Echaniz.














Los discípulos bahienses Héctor Aldacour (izquierda) y Jorge Caló (derecha) del Dr. Calmels, actualmente profesores de la Universidad Nacional del Sur. Foto: Lic. José Sbrocco.














